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    Julio Verne


    El célebre autor francés, nacido en Nantes en 1828 y muerto en Amiens en 1905, sigue siendo uno de los favoritos de la juventud de todo el mundo, como lo prueba el hecho de que sus libros siguen traduciéndose a todos los idiomas.


    Su primera obra, Cinco semanas en globo, le abrió las puertas de la fama. Siguieron después numerosos títulos, entre los que destacan De la Tierra a la Luna, La vuelta al Mundo en 80 días, Dos años de vacaciones, Miguel Strogoff, La isla misteriosa y Veinte mil leguas de viaje submarino.


    Lejos de constituir un lastre para sus relatos novelescos, la copiosa documentación científica les presta mayor interés y amenidad. Verne poseía una imaginación poderosa y una gran cultura, lo que le valió ser el más leído de los vulgarizadores científicos. Previó numerosos inventos técnicos, y cuando la técnica actual consigue asombrar al mundo con un nuevo descubrimiento, es fácil oír: «Eso ya fue previsto por Julio Verne».


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO I
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    Un suceso inexplicable, acaecido en 1866, levantó polvareda entre las gentes de la mar, ya fuesen los interesados comerciantes, ya los armadores, los capitanes de barco o los oficiales de la marina mercante, tanto de Europa como de América.


    Antes de citar el hecho en sí, conviene advertir que, desde tiempo atrás, varios navíos habían oteado sobre el mar una «cosa monstruosa», algo así como un objeto largo, fusiforme, fosforescente en ocasiones, mayor y más rápido que un cetáceo, según los criterios especialmente autorizados.


    Siendo notable la coincidencia de los testigos, había de qué preocuparse. Naturalmente, ni Cuvier, ni Lacépède, ni siquiera Dumeril habrían admitido la existencia de semejante criatura abisal.


    Según los datos existentes, el monstruo podía tener una longitud de doscientos pies. Por ese motivo, y durante breves días, se desató la imaginación de las multitudes. Después, la fiebre empezó a remitir, y se habría extinguido por completo de no ser por nuevas y espectaculares apariciones del «animalito». Mencionemos algunas de ellas.


    El 20 de julio de ese año, el vapor Governor Higginson, de la Compañía de Navegación a Vapor, halló un objeto flotante aproximadamente a cinco millas de las costas orientales de Australia. Su capitán, Baker, hubo de desechar la sospecha inicial de vérselas con un escollo. Como tampoco podía tratarse de un géiser, Baker concluyó que se encontraba ante un mamífero acuático emparentado con las ballenas, sólo que de tremendas dimensiones.


    Tres días más tarde, el vapor Cristóbal Colón, de la Compañía de Vapores de las Indias Occidentales y Pacífico, avistó el mismo objeto setecientas millas al noreste del punto anterior, dato que ponía en evidencia la sorprendente velocidad del cetáceo.


    Quince días después, dos barcos, el Helvetia, de la Compañía Nacional, y el vapor correo Shannon, que navegaban en dirección opuesta, divisaron el monstruo. Según tales observaciones, el pretendido mamífero superaba en tamaño a los dos barcos. Merece puntualizarse que, frente a los ciento ochenta pies reconocidos entonces al animal, las mayores ballenas avistadas no exceden en ningún caso de los ciento treinta.


    Éstas y otras noticias que fueron llegando desde los más remotos lugares conmovieron seriamente la opinión pública. Demasiados indicios, pues, corroboraban la veracidad del fenómeno, por lo que no podía tomarse éste a broma. El tema preocupaba, y mucho, en Norteamérica, Inglaterra y Alemania.


    Conforme la polémica aumentaba, los pareceres fueron haciéndose más y más divergentes, hasta que algunos individuos, más exaltados, recurrieron a la violencia, y hubo muertos y heridos.


    También las principales instituciones científicas aportaron su granito de arena a la controversia, adoptando posiciones enfrentadas. Célebres firmas rompían lanzas a favor o en contra del animal, mientras la prensa de humor se reía de unos y otros.


    Durante los primeros meses del año 1867 el tema pareció que iba a agotarse, pero, nuevamente, los hechos se encargaron de traerlo otra vez a la actualidad. No era ya un asunto de discusión, sino un auténtico peligro para la navegación oceánica.


    El 5 de marzo, el Moravian, sólido barco canadiense, chocó a estribor con una roca que no figuraba en ninguna carta marina, no lejos de las costas atlánticas de Estados Unidos. Gracias a la enorme resistencia de su casco, se salvó de un irremediable naufragio. Transportaba doscientos treinta y siete pasajeros. Una vez en la dársena, se comprobó que había sufrido un extraño corte geométrico en la quilla, con lo cual la hipótesis de la roca se descartó.


    Algunas semanas después, el Scotia fue embestido a babor por un objeto cortante y perforante, resultando dañado. En realidad, el abordaje fue tan suave que casi nadie se dio cuenta, pero los guardapañoles desataron el pánico general al gritar desde el puente:


    —¡Nos hundimos! ¡Todos a los botes! ¡Nos hundimos!


    Por fortuna, el capitán hizo comprender al pasaje y a su tripulación que el peligro no era inminente, ya que el Scotia se hallaba dividido en siete compartimentos estancos y podía resistir una vía de agua.


    La posterior revisión del Scotia colmó de asombro a los ingenieros. Ningún taladro al uso podría haber efectuado una rotura tan perfecta de la plancha. ¿De qué se trataba, pues?


    Tan increíble constatación llenó de estupor a las masas. Y como era obligado, todos los sucesos marítimos fueron atribuidos, de ahí en adelante, a ese monstruo de propiedades singulares. Por su causa, las comunicaciones entre los distintos continentes disminuyeron de una forma notable, y la vox pópuli comenzó a exigir la aniquilación del presunto cetáceo.


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO II



    Los referidos acontecimientos tuvieron lugar a mi regreso de una expedición científica a las tierras de Nebraska.


    En pleno trabajo de recopilación, sucedió el abordaje del Scotia y, obsesionado como estaba por el tema del monstruo, devoré toda la prensa de actualidad que cayó en mis manos en busca de nuevos elementos de juicio.


    El caso me afectó directamente cuando algunos expertos en asuntos oceánicos repararon en mi presencia y se acordaron de mi obra, publicada en Francia en dos tomos, y titulada Misterios de las profundidades submarinas. Dicha obra gozaba del favor de los círculos académicos, y por ello se me consideraba un especialista en la materia.


    Se puso de moda solicitar mi opinión y, a pesar de ser reacio a manifestarme en un principio, claudiqué y escribí un artículo en el que sostenía que se trataba de un narval gigante, cetáceo armado con una especie de espada de marfil.


    Mi esbozo de ese presunto unicornio marino, pavoroso en cuanto a dimensiones, velocidad y potencia de choque, era tan fascinante como discutible. Finalicé mi trabajo con una velada alusión a posibles exageraciones de los testigos. Reconozco, sin embargo, que por aquel entonces creía por completo en la existencia del monstruo, una vez disipadas mis anteriores dudas.


    Se organizaron rápidamente expediciones contra esa bestia, y todo quedó pendiente en Europa y América de la decisión final de ataque. Pero durante dos meses críticos, el presunto cetáceo no volvió a dar señales de vida. Era como si conociese de antemano los planes de destrucción fraguados contra él.


    La fragata norteamericana Abraham Lincoln, armada con un gran espolón, no sabía dónde dirigirse, y fueron necesarias otras tres semanas de incertidumbre para localizar al monstruo. Un vapor de línea afirmó haber divisado al cetáceo en el norte del Pacífico. La fragata ya podía partir. Pero, a última hora, le ordenaron que esperase a un pasajero invitado. Ese pasajero era yo.


    En efecto, tres horas antes de zarpar, J. B. Hobson, ministro de Marina estadounidense, me informaba a través de una carta urgente de que el presidente vería con satisfacción mi participación en la aventura. Había un camarote dispuesto para mí en la Abraham Lincoln, y se daba por supuesta mi contestación afirmativa. Saludos cordiales de mi afectísimo…, etcétera, etcétera.


    Esas pocas líneas me convencieron de que mi verdadera misión en el futuro inmediato consistía en librar a la humanidad del terrible animal.


    —¡Conseil! —grité, en tono impaciente.


    Deseo aclarar que Conseil era mi criado, flamenco de origen y flemático por naturaleza. Me profesaba un gran afecto al que yo no siempre sabía corresponder. Llevábamos juntos diez años, precisamente los que nos llevábamos de diferencia. Él acababa de cumplir los treinta años y yo ya alcanzaba mi cuarta década.


    —¿Me llama el señor? —preguntó al entrar.


    —Pasa, muchacho. Tenemos que apresurarnos. Salimos de viaje dentro de dos horas.


    —Como ordene el señor. Volvemos a Francia, ¿verdad?


    —Pues… sí, aunque dando un pequeño rodeo —dije yo, indeciso—. ¡Vamos, guarda en mi maleta todos mis efectos personales! Ya sabes… ropa blanca y de vestir, calcetines… Pero ¡deprisa!


    —¿Y qué haremos con las colecciones del señor? —objetó Conseil, arqueando levemente las cejas.


    —¡No te preocupes! —le interrumpí yo—. El hotel se encargará de guardarlos.


    —Como disponga el señor.


    Su actitud complaciente me inclinó a contarle la verdad.


    —Verás…, vamos a embarcar en la fragata Abraham Lincoln para dar caza a ese monstruo marino, sí, el famoso narval gigante. El Gobierno de los Estados Unidos acaba de invitarme a esta delicada misión, y creo mi deber aceptar. Por lo tanto, decide ahora mismo si vienes o no conmigo. Se trata de un viaje muy peligroso. Quizá no regresemos con vida. Todo está claro, ¿no es cierto?


    —Iré donde el señor vaya —afirmó tranquilamente.


    Una hora después subíamos a bordo de la fragata. En la toldilla encontré a un oficial que me tendió la mano.


    —¿Es usted el señor Pierre Aronnax? —preguntó.


    —Exactamente —repuse—. ¿El comandante Farragut?


    —A sus órdenes, profesor. Bienvenido a bordo. Su camarote ya está preparado.


    La fragata Abraham Lincoln zarpó un cuarto de hora después de nuestra llegada. Era un navío muy rápido y magníficamente dotado para la misión.


    Cuando, aproximadamente a las ocho de la tarde, la fragata bordeó Long Island y penetró en las oscuras extensiones del Atlántico, comprendí que empezaba para nosotros un viaje extraordinario.


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO III



    La tripulación creía firmemente en la existencia del monstruo y se había conjurado para exterminarlo. Los comentarios a bordo acusaban un indudable acaloramiento. Y se comprende tanto entusiasmo al pensar en los dos mil dólares que el comandante Farragut había prometido al primer descubridor del animal. También yo permanecía ojo avizor gran parte de mi tiempo libre, y sólo Conseil, con su frialdad, era la excepción a este clima general.


    La fragata poseía todos los adelantos conocidos. En el castillo de proa había un cañón de reciente invención.


    Sin embargo, la Abraham Lincoln contaba además con algo mejor que todos esos medios destructivos: se trataba de Ned Land, el rey de los arponeros.


    Por espacio de varios días, la fragata prosiguió su travesía, rumbo al cabo de Hornos, sin incidentes dignos de mención.


    Tras doblar el cabo, pusimos rumbo nordeste. Las aguas del Gran Océano aparecían tan negras como las del Atlántico, aunque oportunamente encalmadas. La vigilancia se intensificó a bordo, pues se suponía que ya entrábamos en la zona de operaciones del cetáceo. Mis ojos acabaron resintiéndose de tanto mirar, y Conseil me dijo con su habitual flema:


    —Si el señor cerrara los ojos más a menudo, no sufriría esas molestias.


    Conclusión inobjetable, pero yo continué en mi empeño. Mas lo cierto es que el animal no aparecía por parte alguna.


    Empecé a sentirme contrariado por ello y también por la indiferencia de Ned Land, que se pasaba ocho horas de cada doce tumbado en su litera, bien leyendo o durmiendo. A causa de ello, le reproché su actitud.


    —¡Bah! —rezongó, a modo de respuesta—. ¿Qué más da, señor Aronnax? Aun admitiendo que esa bestia exista realmente, ¿cómo vamos a encontrarla? ¿No dice usted que su velocidad es pasmosa, muy superior a la nuestra? Perdemos el tiempo, porque no se dejará coger.


    Tenía razón. Aun sin tener en cuenta la naturaleza superior de aquel monstruo, íbamos a la ventura, sin saber dónde podía estar, nutriendo nuestras mentes con simples conjeturas. Considerándolo fríamente, disponíamos de escasísimas posibilidades de éxito. Sin embargo, el espíritu dominante en la fragata era exactamente el opuesto.


    Según los datos disponibles, merodeábamos por el escenario de las últimas apariciones del narval.


    Todos, salvo las excepciones ya apuntadas, vivíamos en un estado de ánimo febril; apenas comíamos ni dormíamos, y pasábamos las horas escrutando la ondulante superficie del Pacífico con nuestros ojos. Se multiplicaron los casos de ilusión óptica y de euforia prematura. Cualquier cetáceo se nos antojaba ya, a cierta distancia, el monstruo soñado.


    Durante más de tres meses, la fragata registró el norte del Pacífico de punta a cabo sin hallar rastros del monstruo. Dudo que quedase una sola milla cuadrada sin inspeccionar entre las playas japonesas y la costa norteamericana. Entonces cundió el desaliento. De la euforia se pasó al pesimismo, y de éste, a la incredulidad.


    La marinería empezó a protestar. Había que abandonar la empresa cuanto antes. Pero el comandante Farragut, acordándose de Colón, pidió a sus hombres un plazo de tres días para dar con el monstruo; transcurrido sin resultados dicho plazo, pondría, sin más, rumbo a los mares europeos.


    Aceptaron. Las perspectivas de un cercano regreso a casa reanimaron a la decaída tripulación. Valía la pena seguir vigilando un poco más el misterioso océano. Alguien propuso largar a remolque grandes pedazos de tocino para atraer al narval, en caso de que estuviera por allí. Pero los únicos que se beneficiaron fueron los tiburones que pululaban en torno a la fragata.



OEBPS/Images/01_LEGUAS_fmt.jpeg





OEBPS/Images/ANAGRAMASUSAETA_fmt.jpeg





OEBPS/Images/cover_leguas_baja_fmt.jpeg
VEI\ITE MIL LEGUAS

DEVIAJE
SUBMARINO






